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La Condesa El Chauffeur
Señor Isidro Nicanor
Carlos
Invíta los de ambos sexos 
La acció i en Madrid. Epoca actual.
Heolbo» cioljoterla.
á dos tintas, con talonario, que sirven para todos los 
sorteos. Se remiten á provincias desde 500 ejemplares 
en adelante, á 3‘50 pesetas millar, y en libretas de 50 
y 100 hojas á 4 pesetas, siendo de cuenta de esta casa 
el franqueo. Al pedido acomparán su importe.
Puede servrse también una tirada especial para el 
sorteo de Noche-Buena que lleva fecha y año á falta 
sólo del número y firma del depositario.
Los pedidos á Celestino González, Pí y Margal!, 
55, principal, Valladolid.
Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Fuente Dorada, 
Kiosco.—Valladolid.
Nota.—Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.
CUADRO PRIMERO
Es propie^adjds Celestino González, el eual perseguirá ante la ley 
al que le reimprima sin su permiso.
La escena representa el interior del portal del pa- 
lacio de los Condes. Suntuosa y ancha escalera de 
frente con balaustrada de mármol que sube hasta el 
rellano del piso principal, en el que hay una puerta 
grande de entrada á la habitación, Alfombra lujosa en 
el centro de la escalera adornada con grandes plantas 
tropicales, altos candelabros con globos para luz eléc­
trica, estatuas, jarrones, etc. A la izquierda, portalón 
grande que da á la calle y próxima á él, pequeña 
puerta á las habitaciones del portero. Es de dia.
Al levantarse el telón aparecen: Melitón que está 
paseándose por el portal con mucha gravedad y Ca­
silda que sale por la puerta de la habitación, dejándo­
la entornada.
Entre los dos sostienen un bonito diálogo, en el 
cual critican los actos de su amo el conde, del cual 
dice Casilda cosas muy graciosas, poniendo iin á este 
diálogo la presencia del Conde, la Condesa y Carlos, 
su sobrino, los primeros salen en traje de viaje, ha­
blando con mucha afectación.
Carlos en traje de mañana oye los consejos que 
estos le dan según bajan por la escalera, entre­
gándole el Conde quinientas pesetas para que tenga, 
para mientras ellos están fuera, recomendándole no se 
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reúna con ciertas compañías y Sobre todo que no se 
arrime ni en cien leguas á un tapete verde.
Carlos impaciente por marcharse les da su asenti­
miento, ofreciéndoles cumplir lo que le ordenan y dán­
dole un abrazo se despiden dé él, preguntando el 
Conde á Melitón por el 40 HP. ó sea el automóvil del 
cual dice el criado que aún no ha llegado, lamentán­
dose el Conde de su tardanza pues está preparado, 
esperando su llegado desde el amanecer; vánse los 
Condes y Carlos les desea feliz viaje.
Quedan solos Carlos y Melitón, y el primero pro­
pone al segundo un premio de veinte duros si le ayu­
da en un proyecto divertidísimo y maquiavélico, para 
¡o cual cuenta con su reserva, pues no quiere que se 
sepa.
Melitón le asegura que guardará gran reserva, y al 
querer explicarle su proyecto que es según parece 
cuestión de faldas; llega el automóvil, y como van á 
salir sus tíos se retira á escape sin acabar de explicar 
su proyecto.
Llega á la puerta el Chauffeur, el cual habla con 
acento francés y fuma en pipa y habla con Melitón, al 
cual dice que el señorito Carlos sale de estampía y 
Melitón le contesta que sí, que lleva mucha prisa. 
Chau. ¡Oh, mucha prisa... mucha estampía!... Pog 
eso segán siempre los atropellamientos de 
los chofers. ¡Maldita sea su estampía!... (Fu­
ma.) Va osté, señog, por la caguetega, sale 
un pego... y seco: (Fuma.) más adelante sale 
un borrico... y seco: más adelante sale la 
guardia sivil... (Fuma.)
Mel. ¿Y seca, eh?
Chau. ¡Oh, sí! ¡Oh, seca...e... se cae el chofer pa dies 
años de cárse! ¡Oh, en España esto está im­
posible. ¡Imposible! ¡Puf!
Aparecen los Condes, Casilda, Dionisia, Juana, 
Rosa, Petra, Victoriano, Marcelino, Franchesqui, San­
tiago y Nicanor, estos últimos con maletas, lios de 
paraguas y objetos de viaje detrás el Conde y la Con­
desa y como escolta despidiendo á los señores los 
demás criados. Casilda y Dionisio salen de la porte­
ría al ser llamadas por Melitón.
El Conde y la Condesa se despiden de sus criados, 
recomendándoles que cierren bien los balcones y no 
descuiden la limpieza; los criados ofrecen cumplir sus 
órdenes.
Todos los servidores despiden á sus amos, que­
dando muy alegres ante la perspectiva del asueto que 
van á disfrutar, cantando este precioso número de
• MÚSICA
Cas. ¡Ya se marcharon!
Vic. ¡Ya somos libres!
Marc. ¡Ya estamos solos!
Cas. ¡Viva la libertad!
Eran. (Tirando el gorro al aire.) ¡Viva Garibaldi! 
Todos ¡Viva la alegría!
Cas. Y ahora que estamos solos
por unos días,
justo es que disfrutemos 
de esta alegría.
Unos ¡Eso está bien pensado!
Otros ¡Y muy bien dicho!
Todos ¡Huelga de servidumbre
y á divertirnos!
Casilda
Si queréis os propongo 
que celebremos
una juerga en el campo 
ó en los Viveros,
y erttre bailes y coplas 
y manzanilla, 














es declararnos aquí 
en huelga, pero verdad, 
que pa jolgorios nos un 
la más cariñosa 
solidaridad.
3 nvtvNÍ >,<>* r.v.
¡Muy bien hablao!
¡Muy bien pensao!
¡lo sono fetiche 
con cuesto que diche!...
Y habrá piano de manubrio.
¿Cómo no?
¡Claro es que sí!
Y habrá ayí mucho de acá. (Por beber.) 
y habrá ayá mucho de aquí. (Por bailar.)
Fíjese usté, Melitón,
y haga er favo de desí, 
si ha visto usté unas hechuras
más jacarandosas
en todo Madrí:
¡Eso si que es la verdad!
¡Tiene razón la gachí!
No he visto yo unas hechuras 
con tanto salero
en todo Madrid.
Y si le digo que baile, 
¿qué hará?
¡Mi mujer lo dirá!
Pues por mí no ha de haber discusión.
Ya que su esposa consiente 
le espero impaciente, 
señor Melitón. 
lodos
Ya que los Condes se van 
y tardarán en volver, 
¡o que nosotros sin duda 
desde este momento 
debemos hacer,
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Franchesqui quiere bailar y corre de un lado á 
otro buscando pareja y ninguno se la cede.
¡Viva la alegría!
¡Huelga general!
¡Y vivan los amos... 
siempre que se van!
¡Viva la alegría! etc., ete.
Al terminar la música siguen todos dando voces y 
demostrando mucha alegría.
Entra Carlos y les sorprende en plena alegría, y al 
verle, todos quedan en actitudes cómicas, queriéndose 
disculpar ante éste de sus espansiones; pero Carlos, 
lejos de incomodarse les manda que sigan en su ac­
titud, preguntándoles que á que se debe dicha alegría 
y Casilda le contesta que ella ha propuesto, á los de­
más criados, aprovechándose de la ausencia de los 
señores, celebrar una gira en el campo.
Carlos dice que le parece muy bien, y que él tam­
bién quiere ser uno de los de la juerga, para lo cual 
él paga los gastos. •
Todos quedan muy contentos, y él expone el pro­
grama de la fiesta que ha de resultar sorprendente.
Santiago se escama, por lo que hará el señorito, y 
cuando todos se retiran con gran algazara, él se es­
conde entre uno de los macizos y dice:
Pa mi que estú tiene su doble intención y helu 
ego de averiguar.
Quedan solos Carlos y Melitón, y el primero cuen­
ta el plan que trata de poner en práctica para que su 
novia Pilar, una modistilla muy bonita, caiga en el 
lazo que la tiende, pues por más ofertas que la ha he­
cho, incluso la de casarse con ella, no ha podido con­
seguir nada habiéndola propuesto como muestra de su 
cariño que le presente á sus tíos, y si éstos acceden 
á sus relaciones, entonces ella le querrá de veras,
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para lo cual irá acompañada de un tio suyo, aragone- 
nés que también quiere ser presentado á su familia y 
con él tratan de formalizar las relaciones.
Melítón entonces cae en la cuenta del porque de 
la fiesta de aquella noche y se ofrece á ayudarle.
Al retirarse Melitón sale Santiago de su escondite, 
muy conmovido y dice lo siguiente al ritmo de la mú­
sica que inicia un aire gallego:
¡Pobre neñá infeliz! Por ser honrada 
quéirenla preparar una embuscada, 
é lugrar cometiendu gran delitu 
salirse cun la suya el señoritu.
Mais eu que helo oido non consiento 
verla á la pobre así comprometida, 
e si non me lo dixe meu talento, 
pregaré á algún amigo que lo impida. 
¿Y estu es digno, ni honradu, ni decente? 
¡Nun señor! ¡Nun señor! Eu solo siente 
que un maruxo por moito que discurra 
nun puede protexer á una baturra. 
¡Pobre neña infeliz! ¡Quieren perderla 
e cun falsas promesas engañarla! 
¡Si Santiagu nun puede protegerla, 
la Virgen de Aragón podrá salvarla!
MUTACIÓN
CUADRO SEGUNDO
La escena representa una calle, es de noche, divisa­
se parte del palacio de los Candes; viéndose la «serre» 
profusamente iluminada en el interior.







mira que nos aguardan
en el palacio
Pilar.
¡Ay, tio de mi alma, 
si es que no puedo!
¡eso de hablar á un Conde, 
da mucho miedo!
Isidro.
No siás tan vergonzosa 
ni tan pazguata, 
que pa iso no he venío 
desde Morata.
Pilar.
Como no sé las modas 
de la etiqueta, 







¡Ridiós, no seas así!
¡Ridiós! ¿qué le voy á hacer? 
¡Ridiós, pues fíjate en mi! 
¡Ridiós, que puéa aprender! 
¡Por Dios, no se enfade usté! 
¡Por Dios, no me riña más! 
Pues bien, oye mi lección 
y así la aprovecharás.
Cuando estés en el palacio 
y al entrar en el salón, 
haz así una rivericncia 
que es de buena educación. 
El andar mu despacico 
y el hablar mu sosegao, 
pa que no piensen los Condes 
que eres de Calatorao. 
Si te saca algún Vizconde 
á bailar el agarrao, 
no te ajuntes como algunas, 
que eso está mu mal mirao. 
Hacia atrás lo de delante 
y hacia drento lo de atrás, 
que es así como se bailan
Pii
las que están bien educás.
No se apure usté 
ni pase inquietud, 




Si too lo que te digo 
lo haces, sobrina, 
van á ver los señores 
que eres mu fina, 
y que con mis leciones 
y con tu gracia, 
no ha de achicarte núnca 
la aristocracia.
Pilar.
No soy yo tan paleta 
como imagina, 
y han de ver los señores 
que soy muy fina, 
y que si tengo brios 
y tengo audacia, 
no ha de achicarme nunca 
la aristocracia.
Isid. Con lo que te digo
quedarás mu bien.
Pil. No tenga usté miedo;
no lo olvidaré.
Isid. Y asi, tú te lucirás.
Pil. Y asi, quedaré muy bien.
Isidro sigue amimando á Pilar para que se presente 
en casa de los Condes con serenidad, pero ella se en­
cuentra muy acobardada, pues la diferencia de clases 
la hace pensar en un mal recibimiento; vuelve su tio á 
reanimarla, hasta que por fin consigue que Pilarle 
ofrezca hacer un esfuerzo con objeto de quedar lo me­
jor posible.
Aparece Carlos que viene vestido de frac y al ver­
los les saluda y manifiesta que ha salido á su encuen­
tro para tener el gusto de acompañarles y ser él, como 
es natural quien los presente á sus tios, los .cuales son 
muy campechanos.
---- --- —r*.—
Isidro se alegra de ello, pues así su sobrina se ani 
mará porque está llena de miedo.
Carlos la anima también y procura con sus palabras 
convencerla, lo cual al fin consigue y todos se alejan, 
no sin antes preguntar Isidro á Carlos si en la casa se 




La escena representa un salón del palacio que dá á 
la «sene» profusamente iluminado con grandes focos 
de luz eléctrica. De frente una puerta que aa á la calle 
á la derecha entrada á la «serre® adornada de palme­
ras y grandes plantas tropicales, mesitas paia cenar y 
sillas de lujo.
Al levantarse el telón aparecen Casilda, de duquesa 
espléndidamente vestida y alhajada, con traje de re­
cepción; Victoriano, de general, de frac, con bandas y 
cruces; Melitón, de gentil hombre, también con ban­
das; Marcelino, con uniforme de maestrante; Dionisia, 
Rosa, Petra, Juana, Nicanor y algunos invitados, todos 
con trajes elegantísimos y uniformes brillantes.
MÚSICA
Todos Todo está dispuesto ya 
y como haya buen humor, 
la alegria reinará 
con expléndido fulgor. 
La fiesta será graciosa 
y habrá de causar sorpresa, 
¡Mirad qué gentil y hermosa 
Casilda hace de duquesa!
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Cas. ¡Ya vereis, 
ya veréis 
si seguís mis ínstrucsiones 
lo que aquí os divertiréis!
Fijaos en mi 
con mucha atención, 
y á ver si lo habéis 
lo mismo que yo.
Hacen tiempo de minué, paseándose con petulancia. 
Hay que moverse en el salón 
con elegante afectación, 
y todo el mundo pensará 
que somos nobles de verdá.
Todos Lo que nos vamos á reir 
mientras nos dure la ilusión, 




mi porte aristocrático, 
y áver si hay dos duquesas 
más alegres y traviesas 
en la buena sociedad!
Muj. ¡Mírenla
su porte aristocrático, 
y á ver si no parece 
de la buena sociedad!






para que se vea
que hemos aprendido
lo que nuestros amos
suelen practicar;
y aunque por fortuna
no tenemos aat...
pensarán que somos
Todos marcan algunos pasos de minué, en los que 
Mentón baila cómicamente por la rigidez de la pierna, 
que imita cojera y siguen cantando:1’
Lo que nos vamos á reir 
mientras nos dure la ilusión, etc.
Sigue un bonito recitado en donde Casilda dice
—li­
que para dominar la situación en todos sus puntos, no 
se necesita más que mucha sonrisa... y adelante con 
la farsa.
Todos asienten, y en esto entra Franchesqui de 
«ran uniforme y lleno de condecoraciones y todos lv 
felicitan por el gusto que ha tenido en vestirse, cor­
tando la conversación la presencia de Santiago que 
desde la puerta anuncia al señorito Carlos y dos fo­
rasteros.
Santiago al ver á Pilar exclama: (¡Pobre nema, y 
qué bonita es!), alejándose de allí.
Entran Carlos, Pilar y el señor Isidro, y el primero 
hace la presentación en esta forma.
Car. ¡Tengo el gusto de presentar á ustedes al 
acaudalado propietario de Morata don Isidro 
Morcillo, persona influyente en el distrito y 
hombre de excelentes cualidades personales.
Mel. ¡Caballero!...
Dion. ¡Señor mío!...
Isid. No le hagan ustés caso. Es un adulaor.
Car. Y á su sobrina Pilarcita, muchacha encanta­
dora, como ven, á quien aguarda un porvenir 
brillantísimo.
Pil. ¡Señores!... (Con timidez.) 
Cas. (Pero qué guasón es er señorito.)
Car. Y ahora voy á tener el gusto d.c presentarles 
lo más granado de la alta, sociedad madrile­
ña. La duquesa de Villa-Alegre. (Casilda sa­
luda con elegancia cómica, pero sin ridiculez) 
Pil. ¡Señora!.
Isid. Pa servirle; y la familia? (Dándole la mano.)
Cas. Muy buena. (¡Qué bruto!) Pero á este paso
en el hospital. (Quejándose, del apretón.)
Car. El heroico general Bridón. No ha estado en 
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ninguna batalla, pero estos generales, por lo 
general, son todos heroicos.
Isid. Tanto gusto. (Dándole su mano.)
Car. La heroica generala. Esta si ha entrado en 
fuego varias veces. (Por Juana.)
Cas. (Claro, cuando plancha la ropa blanca.)
Car. El simpático embajador italiano.
Eran. ¡Oh, siñori! Sempre tutto riconochutto é agra- 
dechutto. (Haciendo muchas contorsiones.)
Isid. (Bajo á Pilar.) (¿Qué ha dicho este bruto?)
Pil. (No lo sé.) 7
Isid. (Cualquiera le entiende.)
Car. Y ahora voy á presentarles á su ilustre pai­
sano, de Zaragoza. (Por Nicanor.) ¡El señor 
viconde de La Seo!
Isid. (¡Pilar! de La Seo!) (Santiguándose.)
Pil. (Con asombro.) ¿De La Seo?
Cas. * ^Sí, del aseo. (¡Como que es er que hase la. 
limpiesa!)
Isid. ¡Tanto gusto, siñor!
Car. En fin, que aquí tienen ustedes lo más florido 
y notable de la nobleza española. (Todos sa­
ludan.)
Pil. (¡Qué elegantes van!)
Isid. (¡Rediós y en dónde m'han metió!... Pero yo 
no me achico como esta.) Pues ná, señores; 
tanto mi sobrina como yo, tenemos un placer 
mu grande en conóceles y en salúdalos, que, 
al fin y al cabo, tóos sernos iguales.
Una vez hechas todas las presentaciones, Carlos 
ordena siga la fiesta, pues ellos tienen que hablar de 
asuntos de familia.
Al oir esto Casilda se extraña y trata de indagar 
de lo que se trata, y Carlos que está sentado aparte 
en una mesa, pide les'sirvan alguna cosa y todos se 
miran unos á otros, pues no habían contado con ese 
inconveniente, hasta que por fin y para saivar la si­
tuación se ofrecen: el Embajador, el General bridón, 
el Marqués de Monteflor y el vizconde de La beo, y 
Carlos que cae en la cuenta les ordena les sirvan mu­
cho champagne.
Casilda habla aparte con Santiago, el cual la cuen­
ta lo que el señorito Carlos trata de hacer con I llar y 
Casilda indignada le contesta:
Cas. ¡Engañarla de esta manera!... Y sobre tóo, 
que conseguirla por este medio e, como casa 
un conejo con hurón y eso no pué sé. Y no 
pué sé, y yo lo he de evitar.
Sant. ¿Y qué hacemos?
Cas. Hay que inventar argo.
Entran Franchesqui, Victoriano, Marcelino y Ni­
canor con fuentes de fiambres, botéllás, etc. Canos al 
verlos dice: Ya están aquí é Isidro exclama: ¡venga, 
venga! ¡A cenar! sirviendo los cuatro la cena con toda 
clase de detalles.
Casilda compadecida de Pilar, murmiua. ¡Pobiesi- 
ya! ¡Ah, que idea! Ya sé lo que vamos a nacer, y ha­
blando con Santiago pactan que para dar un susto a 
todos, vaya á buscar dos cencerros que agitara lenta­
mente á la puerta, para hacer creer es una averia del 
automóvil, pues ya sabe que cuando esto sucede, vuel­
ve siempre el amo remolcado por dos bueyes. Santia­
go sale á poner este plan en práctica.
Dionisia dice á Casilda que la encuentra muy preo­
cupada é Isidro la invitad qüe se siente a su lado, 
pues le ha sido muy simpática, asintiendo Pilar.
Casilda contesta que á ella le pasa lo mismo, tanjo, 
que han de ser muy amigas, y que procure no olvidar 
lo que la dice. , 5,m
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Isidro la pregunta que como no ha venido su marido 
á la fiesta y ella contesta:
Cas. Pue... porque está muy ocupan... (¡Esta es la 
mia!) Como que es un poeta muy notable, 
¿verdad, señorit...? digo ¿verdad Garlitos?
Car. ¡Oh! Un poeta notabilísimo. (Siga la farsa,) 
Cas. De lo más notabilísimo. ¿Usté ha oído hablar 
de Quevedo?
Isid. ¡No, siñora!
Cas. ¡Pues exactamente igual! Por sierto que esta
escribiendo ahora un libro de fábulas que es 
una presiosiá. Sobre tóo hay una... sí yo la 
recordara... verán ustedes...
Varios ¡Que la recuerde!... ¡Que la diga!....
Cas. ¡Ah, ya lo sé! (Aquí de mi memoria) Se titula, 
verán ustés que bonita, se titula Er milano y 
la paloma Dice así: 
Rondaba á una inocente palomita 
un milano traidor, enamorado, 
y al mirarla tan blanca, tan bonita, 
pensó en haserla suya aquer marvado.
La cándida paloma 
tomaba sus piropos siempre á broma 
y á rendirse tenaz se resistía 
en tanto que no viera 
que la pasión que aquel la prometía 
era firme y constante y duraera...
Isid. (Interrumpiendo.) ¡Mú bien hecho!
Cas. • Ca vé que entre los árboles frondosos 
de la selva er milano la veía, 
lansaba sus quejíos amorosos 
y:—¡Asércate sin mico—la desía— 
que no he de haserte daño!
¿ No creas, palomita, que te engaño 
que cuando seas mia, 
—15
en un nio de plumas y de flores 
viviremos radiantes de alegría 
al anuyo felí de mis amores. 
Asércate sin míeo 
qüe no he de haserte daño.
¡Ven, palomita, ven dame er piquito 
y verás que er plasé es infinito...— 
(¡Si sería guasón!) Pues es er caso, 
que an iguá que el asero es atraio 
por un imán, cuando lo encuentra ar paso,, 
la pobre palomita tendió er vuelo 
perdió, con sus palabras, er sentio 
la alusinó er furgor del espejuelo, 
fué á parar á las garras der milano 
que ansioso la esperaba en la espesura, 
y sucumbió ar capricho der tirano... 
¡perdiendo ayí su virginá blancura!
Ar final de tan tristes consecuensias 
la moraleja clara se deduse, 
y es que no hay que fiarse de apariensías, 
(Subrayando.) 
porque no es oro too lo que reluse!...
Todos aplauden la fabulllla y Carlos y el señor Isi­
dro se escaman de la intención de la misma; proponien 
do Carlos que se dejen de poesías y se haga un poco 
de música, y si les parece se cantará la jota, solicitan­
do lo haga el vizconde como paisano de Isidro y Pilar 
accediendo Nicanor á ello.
MÚSICA
Nicanor con diferentes collares. 
Aunque me ves tan lujoso Morenita, morena 
de mi lao no te separes, de mis amores, 
que sernos los mismos pe- ¡si unos hombres son malos.
| rros otros son plores?
----------- :---------------
miíSrWMi Representante: D. José Vila, San 
JjltiLtsyJlli Antonio Abad, 11, Tienda.
Nicanor
Morenita, morena, 
gloria de España, 
mira á ver si hay alguno 
que aquí te engaña.
No te fíes, que llevan 
mala intirición, 
y pa icirte verdades
los de Aragón,
,, Hoy de Teruel he llegao, 
cara e clavel,
y así que ya te he mirao, 
vuelvo á Teruel.
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De fijarte en alguno
fíjate en mí, 
que me queo en los huesos
pensando en tí.
Pilar
De fijarme en alguno,
me fijo en tí.
Nicanor
Toda la vida he vivió 
pensando en nuestros amo-
I res, 
y cuantos más años pasan 
van haciéndose mayores.
lodos
Toda la vida, etc., etc.
Cuando ipayor es la animación, Casilda impone 
silencio fingiendo gran espanto, pues ha oido los cen­
cerros precursores de la llegada de sus amos, todos se 
asustan y no saben qué partido tomar. Casilda se 
muestra serena, pues cree es Santiago, pero su sor­
presa es grande cuando se presentan los Condes en la 
puerta. . .. ■ < ,
Carlos sale á recibirlos y habla con elios, comor- 
mándose éstos con lo que su sobrino Íes dice y man­
dan continúe la fiesta hasta tanto que se muden de 
ropa.
El señor Isidro que cae en la cuenta del engano 
que ha sufrido dice que se vengará de Carlos, mien­
tras Pilar llora su desgracia.
TELÓN.
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